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Presentación

En este trabajo hemos querido presentar la importancia de la tradición popular (folclore) en la literatura, destacando la importancia de los cuentos; el nacimiento de la literatura propiamente infantil; y todo ello centrados en un marco muy concreto: la literatura anglo-germana (desde el siglo XV), si bien, mencionamos algunas relaciones de autores relevantes del entorno (como Perrault o Andersen), junto a otros aspectos que guardan relación con la tradición oral, los cuentos populares y su recolección, la literatura infantil...

En esta breve presentación quisiéramos presentar las diferentes partes en que se divide este trabajo. Podemos distinguir dos partes: 

· Una primera de desarrollo donde comentamos la importancia de la tradición oral, la recolección de cuentos, la evolución de la literatura anglo-germana en estos últimos siglos... 

Lo primero que incluimos es un esquema-síntesis del contenido del trabajo.  

Esta parte se ha redactado pensando que sea el resumen que se les entregará a nuestros compañeros.

· Tres anexos que complementan lo desarrollado en el núcleo del trabajo: el romanticimos alemán, vida y obra de los hermanos Grimm y, por último, algunos detalles de autores y obras relevantes: E.T.A. Hoffmann y su obra El cascanueces y el Rey de los ratones, Hans Christian Andersen, Lewis Carroll y Alicia en el país de las maravillas, James Mathew Barrie y Peter Pan, terminando con un autor de nuestro siglo: Michael Ende.

Nos gustaría comentar que nos hemos encontrado con una fascinante limitación: el tema que hemos tratado es muy amplio y emocionante, y mientras más lees más cuenta te das de que no sabes sino una mínima parte de todo lo que puede tratarse. Nos alegra el trabajo realizado por todo lo que hemos aprendido, por la ilusión que nos ha transmitido, por pensar, como Ana Mª Matute, que los cuentos son una historia fascinante donde la imaginación no tiene límites.

Queremos pensar que este trabajo no ha sido un simple trámite en nuestra carrera, no lo creemos. Confiamos en que de lo aprendido hagamos buen uso, no solo como docentes, sino como padres y, por qué no, como lectores siempre niños.

No queremos terminar sin dar las gracias a Perrault, a los hermanos Grimm, a Andersen, a Hoffman, Lewis Carroll, Barrie...  o mejor dicho, a Caperucita, a Blancanieves, al soldadito de plomo, al Cascanueces, a Alicia y a Peter Pan. Agradecer también a todas las personas que durante siglos nos han legado tantas historias que hoy forman parte de nuestra vida, de la vida de tantas culturas: es bonito pensar que los cuentos, junto a la lengua, pueden ser el nexo de unión de los pueblos. Y gracias a los niños, porque sin ellos el misterio de la fantasía habría muerto por siempre.

Gracias por permitirnos soñar con vosotros.

Tradición oral y cuentos

“La historia más verídica es aquella que la gente cuenta en voz baja, la historia que la gente cuenta con un asomo de temor prendido en los ojos”. Con estas palabras se expresa Gabriel Janer Manila al hablar de la tradición oral, de las fuentes orales. 

La historia de la humanidad se ha construido, en parte, gracias a la transmisión oral, y con el tiempo esta transmisión oral pasaría a formar parte de la historia escrita; pero el paso de lo oral a lo escrito provoca lagunas, subjetividades, partidismos que trastocan parte de la historia. La tradición oral es la historia de un pueblo, de una sociedad que avanza a la vez que con ella se moldean sus historias, sus vivencias, sus tradiciones.

Según Vigotski el desarrollo mental del hombre tiene su origen en la comunicación verbal entre el niño y el adulto. El ser humano se ha nutrido durante generaciones de una tradición oral que hoy día permanece en un lugar casi marginal, motivado por la influencia de otros medios alternativos: medios de comunicación de masas, libros, ordenadores...  La tradición oral dio paso a una tradición de consumo e incomunicación; es paradójico, vivimos en la era de la información, y las personas cada vez se comunican menos y se ven abrumadas por un exceso de información que no siempre podemos o somos capaces de seleccionar.

Pero, sin perder de vista el tema que es el punto de partida del presente trabajo, vayamos ahora a comentar dónde se encuentra el origen de la palabra ‘folklore’, o ‘folclore’. Este término sería acuñado por el anticuario inglés Willian John Thoms en 1846, sustituyendo el concepto de ‘antigüedades populares’. Tal como comenta Arnold van Gennep en su libro Le Folkore, la introducción de este nuevo término se exportaría rápidamente por los países escandinavos, Rusia... Pero no todos los países del entorno británico aceptarían esta palabra de igual manera; en Alemania y Austria utilizaría la terminología ‘Volkskvendlich’, en Italia quisieron decantarse por ‘tradicionalista’, España y Portugal tardarían en aceptar la palabra ‘folklore’ motivado por sus disputas militares y políticas con Inglaterra.

La tradición oral, o folclore, hace referencia a diferentes aspectos de la cultura popular; no obstante, nosotros haremos referencia a aquellos que tienen una estrecha relación con la literatura: canciones, retahílas, leyendas, romances, fábulas, trabalenguas, cuentos populares, bestiarios...

En este punto, queremos conectar la tradición oral con la literatura, en concreto, literatura infantil. Comentar que denotaremos por literatura infantil también la destinada a un público adolescente, o juvenil, si bien hay que aclarar que los conceptos infantil, juvenil o adolescencia no surgen hasta el siglo XVIII-XIX, siendo la literatura escrita hasta entonces dirigida a un público adulto. 

Preludios de una incipiente literatura infantil

La recolección de cuentos populares forma parte del folclore. Charles Perrault (1628-1703), escritor francés nacido en París, sería de los primeros en recopilar cuentos para niños. Sus Historias o cuentos del pasado (1697), también conocido como Cuentos de Mamá Oca -por la inscripción que figuraba en la cubierta de la edición original-, haría inmortales cuentos como Caperucita Roja, La bella durmiente, Cenicienta, Barba azul... 

La influencia de Perrault trascendería las fronteras francesas. Casi un siglo después veríamos en los hermanos Grimm unos continuadores de la labor iniciada por Perrault, o cómo los cuentos de éste influirían en el inglés Walter Scott (1771-1832).

Es curioso cómo historias que no fueron escritas para niños, serían acogidas por éstos como propias. Robinson Crusoe (1719, Daniel Defoe) o Los viajes de Gulliver (1726, Jonathan Swift) son dos buenos ejemplos. Esta literatura para ‘adultos’ sería la que predominara en un siglo XVIII que entreabría sus puertas a una literatura infantil aún inexistente como tal, que tendrían su razón de ser fruto de la influencia de pensadores como el británico John Locke (1632-1704) y, más en concreto, a partir de las ideas del filósofo francés Jean-Jacques Rousseau (1712-1778).

Considerado como uno de los escritores más elocuentes del siglo de las Luces, su obra Emilio (1762) supondría una nueva teoría educativa, donde aparecía la figura del niño como etapa diferenciada de la adultez. En aquellos tiempos, Europa se veía envuelta en múltiples cambios sociales y políticos, en parte, provocados por las reivindicaciones de una clase obrera que reclamaba un lugar más justo en la anquilosada estructura social.

Para Rousseau el niño era un ser puramente sensitivo, sin sentimientos, independiente, solitario. Es curioso cómo alguien que plantea la figura del niño, como si de un salvaje se tratara, fuera el responsable de un nuevo concepto: la infancia.

Pero la importancia de las ideas no es tanto por los matices de las mismas como por su esencia, quizás el simple hecho de romper con lo que hasta entonces parecía normal. En la Edad Media el niño era un adulto en miniatura; el hecho diferencial de esta etapa de la vida no tenía sentido plantearlo, y es aquí donde radica la importancia del pensamiento de Rousseau: él sí plantea la niñez como una etapa con unas peculiaridades y necesidades diferentes a la edad adulta. 

En 1770, el filósofo alemán y crítico literario, Johann Gottfried Herder (1744-1803), ofrecería una nueva imagen del niño y de la infancia. Al igual que Rousseau, vería en la infancia esta etapa diferente de la adultez, pero se alejaría de la imagen del niño como ser deficiente. Herder sería el autor del movimiento literario ‘Sturm und Drang’, integrado por jóvenes escritores alemanes que se opondrían al excesivo valor que daba la Ilustración a la razón. Este movimiento literario sería el preludio de lo que se conocería como Romanticismo alemán. 

Hasta ahora hemos visto cómo de una literatura donde primaba lo religioso se pasó, en Gran Bretaña hacia un didactismo que imperaba en la mayoría de las obras, y en Alemania surgiría un movimiento social que trascendería sus propias fronteras.

Nacimiento de una literatura propiamente infantil

Aunque podemos encontrar, ya en el siglo XV, una obra destinada al niño: Der Seele Trost (1478), no es hasta el siglo XVIII cuando podemos hablar con propiedad de literatura destinada a un público infantil: recordar lo antes comentado acerca de la influencia de Locke, Rousseau y Herder en referencia a la infancia.

La influencia de Locke podemos observarla en la literatura británica en la labor del editor John Newbury, quien editara la primera revista infantil conocida en lengua inglesa: Lilliputian Magazine (1751-1752). Newbury influiría en la literatura infantil alemana, donde se editarían revistas infantiles siguiendo  el modelo propuesto por éste.

Rousseau influiría en la literatura británica en forma de cuentos morales, donde primaba un didactismo que sería el género predominante en la literatura infantil inglesa desde mediados del siglo XVIII hasta comienzos del XIX. En Alemania, al igual que en Gran Bretaña, se observa un alejamiento de lo religioso, también encontramos cuentos morales, con autores como Johan Heinrich Campe, autor que puede ser considerado el fundador del género de novelas de aventuras para jóvenes.

La verdadera preocupación por el niño vendría a partir de las revoluciones industriales.

En el siglo XIX, Gran Bretaña sigue inmersa en la instrucción moral a través de la literatura, mientras en Alemania surge un movimiento cultural de gran trascendencia: el Romanticismo. En Gran Bretaña encontraríamos la importante contribución Charles Dickens (1812-1870) o la de Willian Blake (1757-1827); sería muy leído los Original Poems for Infant Minds de las hermanas Taylor.

El Romanticismo alemán

Dada la importancia que tuvo el Romanticismo alemán, no queremos pasar por alto algunos detalles que nos aproximen al mismo. Estamos en el siglo XVIII, donde la razón, consecuencia de la influencia de la Ilustración, parece inundar la vida cultural y filosófica de media Europa. Un grupo de jóvenes se rebela contra esta situación y plantea un movimiento cultural que trasciende la esfera de lo literario, afectando otras esferas artísticas y filosóficas. El Romanticismo deja de lado la razón en pro de la fantasía, de la bohemia, del sueño en vida tal como afirmara Novalis: “el mundo se convierte en sueño, el sueño en mundo”. Es el límite difuso, o inexistente, entre una realidad y una fantasía que se entrecruzan en esta nueva forma de entender el arte, el pensamiento y, en definitiva, la vida.

El Romanticismo se preocuparía por rescatar la memoria del pueblo, su folclore, como forma de preservar la propia identidad nacional. Los primeros autores románticos no verían la necesidad de producir una literatura específica para niños, pues la verdadera literatura ya existía en lo popular: cuentos, sagas, canciones, leyendas... Los románticos pensaron en devolver la literatura folclórica a los niños. En esta tarea de salvar un tesoro que comenzaba a perderse participaron autores como Clemens Brentano y Achim con Arnim, además de los hermanos Grimm.

Brentano y Arnim rivalizarían con los hermanos Grimm a la hora de entender cómo debían transcribirse esos cuentos y leyendas que emanaban del pueblo. Los primeros entendieron que la salvación sólo era posible si se retocaban, como forma de reactivar el folclore; en cambio, los hermanos Grimm quisieron ser fieles a la tradición, sin cambiar ni influir (al menos, en la primera edición de sus famosos cuentos). La primera edición de los cuentos de los hermanos Grimm (Kinder und Hausmächen) fueron publicados entre 1812-1815. En la segunda edición de los mismos, aparecida en 1819, los hermanos Grimm imprimirían algunos cambios motivado por su interés en adaptarlos a un público específicamente infantil.

Podemos igualmente observar dos posturas en referencia a la didáctica de los cuentos. Mientras Arnim afirmaba que el niño debía tener la posibilidad de jugar con el cuento, cambiándolo; los hermanos Grimm decían que los niños no querían cambiar los cuentos, sino escucharlos tal cual una y otra vez, siempre igual.

Pero los románticos también producirían una literatura específicamente infantil, como por ejemplo el cuento Die Elfen (Los elfos) de Ludwig Tieck (1773-1853) y El cascanueces y el Rey de los Ratones de E.T.A. Hoffmann (1776-1822). Podemos ver en estos autores la aparición de un nuevo concepto: el cuento dualista, donde el mundo real (rural) se combina con un mundo fantástico al que no tienen acceso los adultos. En el caso concreto de Hoffmann, podemos ver el preludio de lo que casi un siglo después sería conocido en Inglaterra como ‘nonsense’. El problema de Hoffmann estuvo en que innovó demasiado pronto para la época en la que vivía.

Nonsense

Mientras Alemania y los países de su entorno se veían influidos por el Romanticismo, en Gran Bretaña la literatura era moldeada en virtud de un discutible didactismo. A mediados del siglo XIX, en pleno decaimiento del Romanticismo, surge en Gran Bretaña un estilo literario que, aunque tuviera un cierto origen en algunos aspectos del Romanticismo, tiene sus propias peculiaridades: aparece el ‘nonsense’.
Se llama ‘nonsense’ a una forma en verso o en prosa que busca los efectos extraños, absurdos y normalmente humorísticos, dejando a un lado cualquier ley sobre la lógica, la semántica o la sintaxis.

Está relacionado con la con la tradición de las nanas y rimas infantiles, con palabras sin significado y hechos absurdos. 

Estos juegos de palabras forman parte de un concepto más amplio en el que se abarcan las ‘jitanjáforas’, y se relaciona también con los ‘limericks’ de Edward Lear; con las palabras ‘maleta’ de Lewis Carroll o, en España, con las ‘greguerías’ de Gómez de la Serna.  

Podemos ver en Book of Nonsense, del británico Edward Lear (1812- 1888), el preludio de un estilo literario que podríamos traducir en español como literatura del absurdo. 

El cuento maravilloso sería importado en Gran Bretaña desde el continente, donde la imaginación y la fantasía comenzarían a desplazar la moralidad dominante en la literatura británica de entonces, traduciéndose al inglés los cuentos de los hermanos Grimm, los de Andersen y otros cuentos folclóricos.

Así, el ‘nonsense’ no partió de la nada, sino que podemos entrever las influencias, entre otras, del romanticismo alemán (Grimm, Hoffmann).

Pero, si una obra se merece el puesto de honor del ‘nonsense’, sin lugar a dudas estaríamos hablando de Alicia en el país de la maravillas (1865), escrito por Lewis Carroll (seudónimo de Charles Ludwig Dodgson). Una brillante combinación de ingenio, parodia, simbolismo, ironía, juego de palabras... El primer gran libro infantil que no pretendía moralizar a los niños, el gran libro de una literatura del absurdo que ya formulara en 1846 Edward Lear.

Desde el ‘nonsense’ surgirían otros géneros como las historias y aventuras de niños (colegiales, pandillas), cuentos de animales, etc.

Por último, comentar la importancia de Peter Pan (1904) en la literatura fantástica británica.

Punto y aparte: algunas pinceladas de lo que ocurría en otros países

En este trabajo nos hemos centrado en el paso de la literatura tradicional a los cuentos, el nacimiento de una literatura propiamente infantil y la evolución de la literatura anglo-germana durante estos últimos siglos.

Pero la literatura es un arte que no se delimita a unas determinadas fronteras, siendo las influencias lógicas y necesarias. Es por ello que podemos ver otras relaciones, como por ejemplo, la ya comentada influencia que los cuentos del francés Perrault (finales siglo XVII) tendrían en la labor que algo más de un siglo después realizaran los hermanos Grimm (siglo XIX).

En Dinamarca, Andersen (1805-1875) crearía una literatura cercana a los niños, con un lenguaje cotidiano, con obras tan importantes como El patito feo, El traje nuevo del emperador, La reina de las nieves, Las zapatillas rojas, El soldadito de plomo, El ruiseñor, El sastrecillo valiente y La sirenita.

En España, Fernán Caballero, seudónimo de Cecilia Böhl de Faber (1796-1877), sería la pionera en la recopilación de cuentos populares, siendo la autora de la primera antología destinada a los niños: Cuentos, oraciones, adivinas y refranes populares e infantiles (1877). En 1920, Aurelio M. Espinoza recopilaría cuentos tradicionales (280 cuentos publicados por el CSIC), labor continuada por su hijo.

Los cuentos populares españoles pertenecen al mismo tronco indoeuropeo, que los extendió por Europa. Es por ello que es fácil encontrar los mismos cuentos en diferentes culturas, donde lo que cambian son los personajes y algunos detalles propios de las peculiaridades de cada pueblo. Como bien dice Ana Mª Matute, los “cuentos vagabundos” que le contaba su abuela, aquello que a ella le parecía único, de mayor descubriría que se contaban de manera parecida en Ucrania, en Inglaterra, en Francia, disfrazado de otra manera, pero era el mismo cuento.
A modo de conclusión

Fuentes orales versus fuentes escritas: valor pedagógico

La invención de la imprenta en 1450, de manos del alemán Johann Gutenberg, revolucionaría una escritura que, hasta entonces, sólo tuvo una cierta difusión gracias a la labor de los copistas. Sin embargo, en aquel tiempo, eran las obras de marcado carácter religioso las que más fueron potenciadas. 

El pueblo vivía ajeno a un fenómeno que hoy día nos parece tan habitual, siendo la tradición popular, a través de la transmisión oral, un canal de comunicación, información, entretenimiento...  sin competencia. La importancia de la tradición oral ha sido indiscutible durante mucho tiempo, pues en ella se transmitía y se conservaba la cultura de los pueblos. Una historia transmitida generación tras generación a través de canciones, coplas, juegos de palabras (trabalenguas, adivinanzas), refranes, cuentos, relatos legendarios, teatro...  Como bien nos dice Ana María Matute (CLIJ 114) los “cuentos de hadas son la voz del pueblo, del pueblo que no tenía voz”. Los cuentos no solo servían como entretenimiento, sino que era un reflejo de la propia historia de los pueblos de entonces, de un pueblo que sufría, que pasaba hambre, de un pueblo cuya única voz era la palabra transmitida de padres a hijos; en definitiva, una historia que no pudo ser manipulada por los historiadores, la verdadera historia.

Tal como afirma Gabriel Janer Manila (1990), en su obra Fuentes orales y educación, la importancia de la comunicación oral es sobrevalorada en la actualidad, y de ello también es culpable la escuela. 

Vigotski afirmaría que el desarrollo mental del ser humano tiene su origen en la comunicación verbal entre el niño y el adulto. El lenguaje, como base de la comunicación verbal, es aprendido a través de una relación afectiva con el entorno. Jean Piaget, en sus trabajos sobre el desarrollo de la inteligencia en los niños, nos hablaría de una etapa fundamental en éstos, la preoperacional (de los dos a los siete años), donde el niño elabora símbolos de los objetos que es capaz de nombrar gracias a la adquisición de habilidades verbales.

Con todo esto, lo que pretendemos afirmar es que la comunicación oral tiene una importancia que, a priori, parece evidente, pues la actividad humana tiene su base en este tipo de comunicación. Pero, ¿por qué parece tener más valor las fuentes escritas? ¿qué importancia tiene hoy día la tradición oral? y todo esto, ¿cómo se contempla en la escuela?

Gabriel Janer afirma que “la literatura oral introduce al niño en la palabra, en el ritmo y los símbolos, ejercita su motricidad y su memoria, despierta su ingenio”. No se trata de discutir acerca de la importancia de lo oral frente a lo escrito, o viceversa, pues ambas fuentes son complementarias, sino respetar el valor que cada testimonio nos aporta y saber utilizarlo de manera crítica.  

Y, ¿cómo conectar todo esto con el verdadero tema de nuestro trabajo, el cuento?  ¿cómo utilizarlo en la educación?

Los cuentos de tradición oral, por unos llamados cuentos de hadas, por otros cuentos maravillosos, sobreviven hoy día, tras siglos de historia. Ya comentamos cómo nació la literatura propiamente infantil, de cómo esta tradición oral dio paso a cuentos creados en la mente de un escritor. La evolución de los contenidos o de los objetivos que con el cuento se perseguían, pasaría de lo religioso a lo didáctico, de aquí a lo fantástico, y hoy encontramos unos límites difusos, donde lo políticamente correcto (Gran Bretaña) se combina con el neoromanticismo (Alemania), u otros casos donde la importancia de los argumentos es ensombrecida por un estúpido contexto.

El aspecto lúdico del lenguaje es importantísimo, sobre todo en la educación, pues “el juego es lo que nos introduce en la cultura” (Janer Manila, 1990). En la tradición oral encontramos numerosos ejemplos de este juego con las palabras, ya fuera en las rimas y trabalenguas, o en los propios cuentos. Y no solo esto, sino que no debemos olvidar  la verdadera importancia de los cuentos: ayudarte a conocer el mundo y soñar, imaginar, vivir mil historias inimaginables. 

En nuestro trabajo hemos analizado diferentes aspectos del cuento tradicional; hemos conocido bastantes aspectos de unos genios en el género: los hermanos Grimm; hicimos una somera presentación de todo lo que rodeó al nacimiento de una incipiente literatura infantil; nos centramos en la tradición y creación anglo-germana (con el romanticimo y el ‘nonsense’)... En definitiva, hemos visto un trozo de una historia fascinante que, ¿hasta dónde nos puede llevar en nuestra futura labor educativa? ¿qué podemos aprender con todo esto?  A continuación, intentaremos responder a esta pregunta, concluyendo de esta manera, a modo de epílogo, con aquello que ha quedado en nuestra mente y nuestro corazón.

Queremos recordar las palabras de una mujer siempre niña, la Académica Ana Mª Matute, quien nos habla con emoción de los cuentos, de la magia de unas palabras que nos llevan a soñar, a sentir curiosidad, a imaginar. Sin embargo, hoy día la capacidad de crear o de imaginar está muy mermada en los niños, no siendo esto algo que parezca importar a una educación institucional anquilosada en un tradicionalismo egoísta e imprudente. Se está cultivando una pereza intelectual, “una pereza de crear, de imaginar”. Y no solo esto, sino que además trastocamos las historias cambiando los finales, o trastocamos los argumentos con un estilo “más adecuado”, haciendo de la literatura un entretenimiento que no aporta nada realmente nuevo o, mejor dicho, que no lleva al niño a ir más allá. ¿De qué sirve una historia que empieza y termina en los límites del propio libro?

En la familia y en los docentes está la responsabilidad de retomar una literatura que a tantos niños ha ayudado. Debemos reivindicar el valor de los cuentos como recurso pedagógico, y hacer de la literatura un mundo mágico donde no exista la obligatoriedad de leer, sino la voluntad por descubrir nuevos mundos, por disfrutar con la lectura, por pensar que detrás del espejo podemos estar nosotros compartiendo mil aventuras con Alicia, con Peter Pann, el Cascanueces, Caperucita Roja, la Bella Durmiente, Celia...  Volvamos a ser niños por un momento, surmejámosno en el maravilloso mundo de lo imaginario; ¿te ves ahora tras el espejo? Pues vive, sonríe y sueña; y lo mejor de todo: invita a tus alumnos a vivir, sonreír y soñar. Ya nada será igual. 

En Málaga, mayo de 1999
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anexos

1. El Romanticismo alemán

2. Los hermanos Grimm

3. Notas breves sobre algunos autores y obras

ANEXO 1: ROMANTICISMO ALEMÁN

Podemos situar el comienzo del Romanticismo en la Alemania de finales del siglo XVIII. Considerada como la última gran época cultural de Europa, encontramos un movimiento que irrumpe en toda la esfera artística e intelectual de la época: literatura, filosofía, arte, ciencia, música... Los primeros románticos fueron jóvenes, muchos de ellos estudiantes.

Surgiría como respuesta a la excesiva importancia que la Ilustración concedía a la razón. Es verdad que algunos filósofos de la Ilustración, como Rousseau, plantearían la importancia de los sentimientos, pero, ¿dónde quedaron la imaginación, la añoranza, la fantasía y los sueños?

El racionalismo de Locke se vería matizado por las aportaciones realizadas por Rousseau en referencia a la infancia, y éstas a su vez por la aportación del romántico alemán Johann Gottfried Herder.

El poeta alemán Schiller escribiría que lo que un artista hace es algo así como jugar, como camino para ser libres, donde los límites no existen más que en la propia persona. Novalis dijo que “el mundo se convierte en sueño, el sueño en mundo”. 

Es el límite difuso, o inexistente, entre una realidad y una fantasía que se entrecruzan en esta nueva forma de entender el arte y, en definitiva, la vida. La añoranza de lo imposible, lo enigmático, lo fabuloso, los misterios de la naturaleza y del propio ser humano. 

Pero el movimiento romántico no sería un fenómeno exclusivamente alemán, sino que se extendería por la mayor parte del continente europeo durante los comienzos del siglo XIX.

Centrándonos en Alemania, y en el contexto artístico literario, comentar que este movimiento, aparte de oponerse a los postulados de la Ilustración, pretendía recuperar la herencia cultural del pueblo alemán, recuperando así el folclore y el acervo popular, además de, como hemos comentado anteriormente, la fantasía, el descubrimiento de la naturaleza y los mitos. Los escritores del romanticismo alemán liberarían a la literatura infantil de las cadenas del didactismo en que se encontraba inmersa, convirtiendo la literatura en una modalidad autónoma y creativa, al mismo tiempo que rescataban del olvido la tradición popular.

En el Romanticismo podemos distinguir dos clases: un Romanticismo universal, preocupado por la naturaleza, el alma y el genio artístico; y un Romanticismo nacional interesado por la cultura del pueblo; pero ambos unidos por la consigna de ‘organismo’, un espíritu universal presente tanto en el pueblo como en sus producciones, además de la naturaleza y el arte. El origen del primero podemos situarlo en la ciudad de Jena, aproximadamente en 1800, y el segundo especialmente en Heidelberg.

Ya hemos comentado con anterioridad cómo Herder, en oposición a Rousseau, plantearía la figura del niño como un ser con alma y mágico, con una falta de sentido de lo real en pro de una exquisita fantasía. Esta imagen sería ampliada por otros románticos, llevando la figura del niño a un plano próximo al divino.

Tal como afirma Nathalie Zimmermannn (CLIJ 114, pp. 44-54) “el adulto tenía la posibilidad, a través de la literatura, de estar más cerca de lo que es la niñez, aquella etapa perdida para siempre”. 

En el espíritu nacional que enarbola el romanticismo, se rescata la literatura del pueblo: cuentos, sagas, canciones, leyendas, nanas, plegarias...  no siendo necesario producir una nueva literatura, sino rescatar, antes de morir en el olvido, el folclore que durante tantos años acompañara al pueblo. Es por ello que el Romanticismo tuvo un origen rural.

En este trabajo de recolección de cuentos participaría desde Herder a Achim von Arnim, Brentano o los mismísimos hermanos Grimm. Pero no todos coincidirían a la hora de respetar los textos originales, tal como emanaron del pueblo, habiendo quienes aportaban un relativo didactismo (p.ej. Arnim), quienes eliminaban un triste final, o quienes, como los hermanos Grimm, prefirieron respetar el sentido original (aunque luego se replantearan esto). Así, la literatura infantil romántica precedió a los románticos, en tanto emanaba de un folclore que les antecedía.

Pero no todo sería recolectar cuentos propios del folclore, sino que la literatura del Romanticismo también tendría sus propias creaciones.

Dentro de la producción literaria propia, tenemos en el Romanticismo alemán dos buenos representantes: Ludwig Tieck (1773-1853) y E.T.A. Hoffmann (1776-1822). Del primero comentar la importancia de su cuento Die Elfen (Los elfos), claro ejemplo de cuento infantil artístico y dualista; por dualismo entendemos un cuento donde se combinan dos dimensiones: un mundo real (generalmente rural) y un mundo mágico al que no tienen acceso los adultos. Este dualismo fantástico es algo nuevo.

En referencia al alemán E.T.A. Hoffmann, tan solo comentar la importancia de su obra El cascanueces y el Rey de los ratones, preludio de lo que un siglo después se conocería en Inglaterra como ‘nonsense’ .

ANEXO 2: LOS HERMANOS GRIMM

Jacob y Wilhelm fueron personas ambiciosas, ambiciosas por su país, por devolver al pueblo alemán parte de su bagaje cultural. Fue esto y no otra cosa lo que movió a los hermanos Grimm a recopilar las fábulas y leyendas transmitidas oralmente. Aunque no sólo destacaron en este ámbito; estamos ante dos verdaderos genios, que también destacaron en política, en el estudio de la literatura medieval mitológica, en la historia de la lengua alemana...

Biografía de los hermanos Grimm: dos alemanes universales

Jacob (1785-1863) y Wilhelm (1786-1859) nacieron en Hanau (región de Hesse); cuando apenas contaban 10 y 11 años de edad, muere su padre (Philpp Wilhelm Grimm).

Dos años más tarde de la muerte de su padre, en 1798, se trasladan a Kassel, donde su hermana (dama de compañía de la princesa de Hesse) se hace cargo de la educación de ambos. En 1802 Jacob se matricula en la Universidad de Marburgo, eligiendo la carrera de Derecho, más por tradición familiar que por inclinación propia; un año más tarde Wilhelm sigue los pasos de su hermano. En Marburgo tendrán por profesor a Friedrich Karl von Savingy, jurista alemán y primer catedrático de Derecho Romano en Berlín, fundador de la escuela histórica alemana. Esto permite a los hermanos utilizar su biblioteca privada, donde además de gran cantidad de textos y trabajos jurídicos, pudieron disfrutar de otro tipo de obras, como por ejemplo, la poesía trovadoresca alemana.

Savingy los pondría en contacto con el escritor alemán Clemens Maria Brentano (1778-1842), uno de los más grandes representantes del movimiento romántico alemán.

En 1805 Jacob se convierte en la mano derecha de Savingy. Se trasladaría a París -aún sin haber acabado sus estudios-, metiéndose de lleno en el estudio de la historia del Derecho Romano en la Biblioteca Nacional parisina. A su regreso a Kassel decide dedicarse al estudio de la literatura antigua y medieval alemana.

En 1807, su hermano Wilhelm, regresa a Kassel tras concluir Derecho. Kassel había pasado a manos francesas. Es en esta época cuando ambos hermanos toman contacto con el romántico alemán Achim von Armin (1781-1831), quien conjuntamente con Clemens Brentano estudian y recopilan canciones populares. Jacob y Wilhelm colaboran con ellos en esta tarea, de donde partirá su recopilación de cuentos populares que tanta fama les daría. 

Brentano y Achim von Armin editarían la colección de poemas populares alemanes El niño y el cuerno encantado (3 vol., 1806-1808), la primera recopilación de folklore alemán, si bien no alcanzarían la fama de la recopilación de los cuentos de los hermanos Grimm. De esto último hablaremos más adelante, si bien adelantar que la primera edición de sus afamados cuentos tendría lugar en 1812-1813.

Su madre, Dorothea Zimmer, moriría en 1808. En esta época Jacob consigue un puesto en la biblioteca privada del rey; mientras tanto Wilhelm, recuperado de una de sus recaídas de salud (afecciones pulmonares), viajará a Berlín invitado por Achim von Armin, con motivo de profundizar en la obra anónima, de carácter épico-heróico, El cantar de los nibelungos (escrita alrededor de 1200). Al regreso a Kassel, Wilhelm tiene la oportunidad de conocer a J. W. Goethe (1749-1832), quien le brinda el acceso a los códices de la Biblioteca Ducal.

En 1813, tras la batalla de Leipzig, el principado de Hesse vuelve a manos alemanas. Jacob comienza a trabajar al servicio del príncipe, donde su labor será la de recuperar libros y objetos de arte substraídos durante la invasión francesa. 

Tras este periodo los hermanos deciden dedicarse de lleno al estudio de las lenguas antiguas y medievales: lenguas eslavas, islandesas, francesas, inglesas, españolas, italianas...

La investigación antes citada de los cuentos populares, los llevará a otros estudios, dando como fruto las Leyendas heróicas alemanas (1829).

Jacob y Wilhelm, como hemos visto, no siempre trabajaron juntos, siendo cada uno bastante fecundo en las diferentes tareas en las que se emplearon. Citando, entre otros, la Gramática alemana (1819-1837) de Jacob, considera el trabajo científico más importante del origen de la filología germana; es curioso cómo en su segunda edición, se incluiría la llamada ley de Grimm de la mutuación sonora, que supondría una ayuda a la reconstrucción de las lenguas muertas. 

Otras obras de Jacob sería la Mitología alemana (1835) o Historia de la lengua alemana (1848). Por su parte, Wilhelm Grimm escribiría Antiguas canciones de gesta danesas (1811), Leyendas heroicas alemanas (1829), La canción de Roldán (1838) y El antiguo idioma alemán (1851).

En 1829 ambos hermanos pasan a formar parte de la plantilla de la famosa Universidad de Gotinga, donde se firmaría el Manifiesto de los siete (1833), en clara oposición al rey Ernest August, al abolir la constitución y declararla no válida. Tras esta rebelión son expulsados de Gotinga, y del reino de Hannover, tras lo cual regresan a Kassel.

Durante esta época ambos hermanos se dedicarán a sus investigaciones particulares. Wilhelm se ocupará del estudio de la literatura medieval, al mismo tiempo que de los cuentos.

Son nombrados miembros de la Academia de las Ciencias de Berlín en 1840. 

Jacob finalizarían en 1848 el segundo tomo de la Historia de la lengua alemana. 

Ambos se harían cargo del Diccionario alemán, donde recogerían todos los vocablos de la lengua alemana. Fue la obra en la que más empeño pusieron, sacando el primer tomo en 1854.

Wilhelm muere en Berlín en 1859. Su hermano sacaría el segundo tomo de este diccionario un año más tarde, y el tercero en 1862. Jacob Grimm moriría en 1863, siendo enterrado junto a su hermano en Berlín. El Diccionario de alemán sería continuado por otros autores, siendo concluido en 1961.

Trascendencia de su obra

La primera edición de “Cuentos de niños y del hogar” (1812) no fue escrita para ser leída por niños, sino para leérsela. Tal como se ha comentado anteriormente, no son los cuentos de Jacob y Wilhelm Grimm los primeros publicados en Europa; sin embargo, serán ellos los que den un gran impulso a este género en Alemania. 

Comenzaron recopilando canciones y cuentos populares para colaborar en el proyecto de Achim Von Arnim y Clemens Brentano, proyecto que nunca llegó a publicarse.

En 1807 Arnim les anima a que prosigan con la obra de los cuentos y, en 1812, sale a la luz el primer tomo. La única fuente de la que bebieron los hermanos Grimm fue la transmisión oral. Su afán por la conservación de la pureza de las fuentes orales, los llevó a incluir sólo aquellos relatos de los cuales estaban plenamente seguros de haber sido transmitidos fielmente. 

En su labor como recopiladores de narraciones y cuentos populares de su país, los hermanos Grimm pretendían devolver al pueblo alemán su bagaje cultural y fortalecer el espíritu nacional. 

Origen de los cuentos

Como hemos señalado con anterioridad, la recopilación de cuentos por parte de los hermanos Grimm no sólo se inspiraron en la tradición de una sola región de Alemania.

Zona de Hesse, Kassel.

La familia Wild (padres de la mujer de Wilhelm Grimm), era muy aficionada a contar cuentos. Ellos les proporcionarían numerosos ejemplos de cuentos populares: “El gato y el ratón socios”, “La señora Holle”...

La niñera de esta familia era también una gran contadora de cuentos. Entre otros les  proporcionó cuentos como “La bella durmiente del bosque” o “Caperucita Roja” (con final feliz).

María Hasenpfly, muy amiga de los Wild, les proporcionaría cuentos como “El señor Krobes”, “El rey Pico de Tordo”, una de las versiones de “Blancanieves”. La madre de María era de origen francés, de ahí la conexión de los cuentos alemanes con los cuentos franceses.

Friederick Mannel, muy amigo de Clemens Brentano, les narrará cuentos como “Presa de pájaro” o “Los dos hermanos”.

Pero su mayor informante fue la señora Viehmann, de origen francés, vendedora de mercancías en el mercado de Kassel, y que falleció en 1816, y no pudo seguir contribuyendo con los hermanos Grimm en las sucesivas ediciones de los cuentos.

Zona de Westfalia.

Los miembros de la familia Von Haxthausen fueron sus mayores colaboradores, aportando cuentos como “La señora Holle”, “El negocio acertado”, “Fernando fiel y Fernando infiel”.

Zona de Münster.

Las hermanas Jenny y Annette Hülshoff les narrarán cuentos como “Las tres princesas negras” y “Los zapatos gastados de bailar”. 


Comentar que fue también importante la aportación de cuentos de tradición suiza y austríacos.

Características de los cuentos

El mayor peso de la colección lo constituyen los cuentos para niños, los cuentos fantásticos que se mueven entre lo mágico y lo maravilloso.

“Un cuento es una historia maravillosa no ligada a ninguna de las condiciones del mundo real, que oye gustosamente la clase elevada y el pueblo llano, aunque parezca increíble” (Von Leyen).

En muchas ocasiones los cuentos parten de antiguos mitos, sagas y leyendas.

La cualidad arquetípica y la forma simbólica hace que los cuentos de hadas resulten de fácil comprensión para distintas edades y que culturas diferentes tiendan puentes y modos de aproximación entre los diversos niveles del entendimiento, mostrando su lado iluminado y su lado oscuro, su conflicto mental y emocional.

Los hermanos Grimm marcaron la diferencia entre la saga como algo “histórico” (real, racional) y el cuento de hadas como algo poético, que se desenvuelve en el mundo de la fantasía, es irracional, mezcla el género humano con lo mágico, lo sobrenatural.

Mientras el mito es intelectual, y la saga y la leyenda son narraciones de acción, el cuento de hadas es romántico y emotivo.

Los cuentos de hadas hacen referencia, en general, a una persona que representa alguna cualidad con la que confluyen en los cuentos de hadas; son muy variopintos: reyes, reinas, príncipes, princesas, campesinos, leñadores, soldados, huérfanos...   

Por otra parte no es extraño encontrarnos con animales o árboles que hablan y dan consejos. Las personas y las cosas pueden volverse inanimadas por tiempo infinito para luego volverse a su vida normal sin envejecer lo más mínimo cuando se rompe el hechizo.

Tampoco existe la muerte definitiva, el héroe puede morir pero volverá a la vida por medios sobrenaturales.

La característica esencial del cuento de hadas es la necesidad de un final feliz.

En todos los cuentos de hadas verdaderos el espíritu de optimismo y triunfo corre por ellos como un hilo dorado. Desde el principio se sabe que triunfará la buena voluntad y que, aunque haya fuerzas peligrosas existen, otros poderes de carácter mágico cuya ayuda puede invocar.

El héroe y la heroína se encontrarán, se casarán y vivirán felices.

La fascinación que ejerce el cuento de hadas en todas las edades radica en revelar la naturaleza interior del lector en busca del verdadero significado de la vida. El argumento del cuento gira en torno al héroe, la bella afligida o el humilde campesino que se enfrenta a pruebas; sufrimientos y tribulaciones que fácilmente se pueden trasladar a la vida real. La estructura narrativa de los cuentos de hadas lleva implícita la necesidad de un narrador omnisciente que nos relata las peripecias del protagonista y de los personajes  que le rodean.

Para escribir los cuentos, los hermanos Grimm, fieles a la cultura popular, utilizaron un lenguaje sencillo y expresivo, pero sin complicaciones; es muy frecuente el uso del diminutivo, de las formas aliteradas. Es notable la predilección por ciertas palabras y giros arcaizantes; es frecuente el uso de onomatopeyas, refranes, comparaciones...

Las primeras críticas a los Cuentos de niños y del hogar surgieron tras su primera publicación en relación con la sencillez y fidelidad a dicha tradición oral. Clemens Brentano demandaba que los cuentos se escribieran más literariamente. Este primer tomo era un documento totalmente fidedigno a la poesía popular.

A partir de estas críticas, dado que los principales destinatarios eran niños, los hermanos Grimm decidieron introducir algunos cambios entre los que predominan los cambios de estilo y la supresión de inmoralidades.

Una reimpresión de los cuentos de los hermanos Grimm fue prohibida en el Congreso de Viena por encontrarlos demasiado supersticiosos.

En 1814 es, principalmente, Wilhelm quien se encargará de los cuentos y de sus cambios estilísticos. Brentano y Von Armin presionarían a Wilhelm para que primara la reelaboración artística de los cuentos sobre la fidelidad, ante lo cual Wilhelm cedería, en parte, aunque siempre en beneficio de los niños: los principales receptores de los cuentos.

ANEXO 3: ALGUNOS DETALLES DE AUTORES Y OBRAS
En esta parte exponemos algunos aspectos de autores que consideramos relevantes en el tema que hemos tratado, junto a algunos comentarios de obras de especial importancia. En el anexo anterior hemos desarrollado con una cierta extensión la vida y obra de los hermanos Grimm; en esta parte quisiéramos hacer algo más breve con autores como: E.T.A. Hoffmann y su obra El cascanueces y el Rey de los ratones, Hans Christian Andersen, Lewis Carroll y Alicia en el país de las maravillas, James Mathew Barrie y Peter Pan, terminando con un autor de nuestro siglo: Michael Ende.

Ernst Theodor Amadeus Hoffmann (1776-1822)

Más conocido como E.T.A. Hoffmann, nace en Königsberg, Prusia Oriental. Escritor y compositor alemán, jurista de profesión pero no de vocación. Su padre era abogado, lo cual influiría en el hecho de que acogiera esta profesión, estudiando Derecho en la Universidad de su ciudad natal. No ejercería durante mucho tiempo, decantándose por la pintura, la crítica musical y la composición.

Es curioso cómo su admiración por Mozart le llevaría a cambiar su tercer nombre, Wilhelm, por el de Amadeus.

Durante su vida pasaría numerosas penurias económicas, muchas veces motivado por su peculiar forma de vida. Su afición a la bebida, junto a lo azaroso de su vida, le llevaría a morir prematuramente en 1822.

Pero, podemos ver en Hoffmann, ante todo, un escritor, por muchos considerado una de las máximas figuras del romanticismo alemán. Sus novelas y narraciones son de carácter romántico, combinando la realidad con la fantasía, con un poderoso realismo psicológico, “presentándonos un mundo en que los objetos se metamorfosean en personas y éstas en objetos” (Diccionario de Literatura Universal, 1985).

Influye en escritores como Baudelaire e, incluso, en obras como Un paseo desde el canal de Holmen a la punta Este de la isla de Amagen en los años 1828 y 1829 (primer éxito de Hans Christian Andersen, quien escribió una obra fantástica a imitación del estilo de Hoffmann).

Hoffmann recibirían influencia de Rousseau, Schiller, o de obras como El astrólogo de Walter Scott, que leería en su madurez y donde echaría en falta la brillantez y el humor de Swift o de Sterne. Otras influencias podemos verla en Mozart e, incluso, la admiración que sintiera por Durero o Cervantes.

En la obra de Hoffmann queremos destacar su Cascanueces y el Rey de los ratones, donde ya puede vislumbrarse el preludio de lo que pasaría a denominarse ‘nonsense’, estilo éste que tendría su apogeo y penetración en Inglaterra. A modo esquemático, quisiéramos exponer algunos detalles de esta obra:

· cuento de larga extensión.

· el desencantamiento de Cascanueces, gracias a la ayuda de María, se encuentra en la misma tradición que podemos encontrar en la Bella Durmiente, por el amor del príncipe.

· inspiraría la obra de Tchaikovski; recordar las facultades musicales de Hoffmann.

· se dirige en muchas ocasiones al lector. “Este procedimiento de interesar a los lectores y oyentes, heredado de los rapsodas y de los narradores de cuentos medievales, todavía seguían en vigor entre los escritores románticos; está claro que Hoffmann quiere impresionar a los niños y trata de excitar su imaginación para que colaboren con él en la creación del cuadro imaginario que está describiendo” (Castro Alonso, 1977).

· el autor es muy detallista en las descripción de ambientes o personajes.

· en la historia de la princesa Pirlipat podemos entrever aspectos que nos recuerdan el ‘nonsense’ inglés.

Hans Christian Andersen (1805–1875)

Nació en Odensee (Dinamarca). Sus cuentos infantiles son relatos folclóricos reelaborados, o relatos biográficos.

Aunque en 1822 publicó poesía y obras de teatro, su primer éxito fue Un paseo desde el canal de Holmen a la punta de Este de la isla de Amager en los años 1828 y 1829, un relato fantástico, imitando el estilo de escritor alemán E.T.A.Hoffmann.

Su primera novela, El improvisador, fue muy bien acogida por la crítica. Andersen recorrió África, Asia y Europa, y escribió muchas obras de teatro, novelas y libros de viaje. 

Pero han sido sus más de 150 libros infantiles lo que le han dado fama mundial como uno de sus mejores autores. 

Una de las innovaciones que contribuyeron a su éxito fue el uso de un lenguaje cotidiano, dando salida a las expresiones de los sentimientos e ideas que hasta entonces se habían supuesto como lejos de la comprensión de un niño.

Entre sus obras destacamos una colección de Cuentos para niños, que tuvo tanto éxito que le siguieron otras colecciones, casi anualmente.

Entre sus cuentos más conocidos, destacan La pequeña vendedora de fósforos, La reina de las nieves, La sirenita, El sastrecillo valiente, Las zapatillas rojas, El soldadito de plomo, Los trajes nuevos, La princesa del guisante”El emperador y El patito feo. 

El patito feo, al contrario de lo que se suele creer, no es un cuento tradicional en el sentido de tradición oral, sino que se trata de una autobiografía romántica. En él recuerda su propia infancia en una familia humilde -de la que huyó a los 14 años para establecerse en Copenhague. Y, más tarde, el trabajo en una fábrica que nunca llegó a gustarle. Finalmente, su éxito como autor de cuentos de reconocido prestigio.

En este cuento, Andersen quiere expresar la tristeza y el dolor que causan la incomprensión hacia algunas personas que son consideradas diferentes, y transmite un mensaje de esperanza para todos los que se sienten incomprendidos o marginados, como un día se sintió él mismo. En esta pequeña obra también trata de temas como la importancia de la amistad y el amor a la Naturaleza.

Con sus cuentos, Andersen revaloriza el folclore danés. Escribe con el estilo del cuentacuentos, siguiendo la tradición oral, con relatos para niños, en los que se mezclan la bondad y la maldad, la realidad y la fantasía. Como  Andersen llegara a afirmar: ‘la realidad es el más bello de los cuentos’.

Sus libros han sido traducidos a más de 80 idiomas y se han adaptado a obras de teatro, ballets, películas y obras de escultura y pintura.

Lewis Carroll (1832–1898)

Nació en Daresbury (Inglaterra). Lewis Carroll es el seudónimo de Charles Ludwig Dodgson.  Estudió y trabajó en Oxford como profesor de matemáticas. Fue autor de varios tratados matemáticos, entre los que destaca Euclides y sus rivales modernos. Carroll también se ordenó como clérigo, aunque rara vez ejerció como tal. 

En su juventud, Carroll creó una revista infantil, ‘Misch-Masch’, para sus diez hermanos menores, llena de disparates, a menudo incomprensibles, pero que divertían a toda la familia. En sus tiempos de estudiante universitario, se dedicó a enviar trabajos cómicos a periódicos humorísticos.

Se cuenta que el escritor sufrió siempre de insomnio, y supo sacarle provecho a estas horas de vela, inventándose un dispositivo que le posibilitaba escribir en la cama, y que él llamaría ‘nictógrafo’.

Precisamente por su carácter tímido disfrutaba tanto con la compañía de los niños, a los que escribió miles de cartas, que fueron recopiladas y publicadas con el título de Cartas de Lewis Carroll, en dos volúmenes en 1979.

Pero la obra que le hizo famoso fue Alicia en el País de las maravillas, que publicó con su seudónimo en 1865. Fue este cuento el que tuvo tal importancia en la historia literaria de Inglaterra que algún historiador, como E. Muir, separa la literatura inglesa en dos periodos muy diferentes entre sí: el de antes de Alicia y el de después de Alicia.
En la introducción, él mismo cuenta cómo, en un paseo en barca con las tres hijas del decano de Christchurch, le dedicó un cuento a Alicia, la más pequeña, que le animó a ponerlo por escrito.

En la primera edición de la obra, fue el propio Carroll quien ilustró la historia de Alicia. Más tarde escribiría la continuación de esta obra en A través del espejo y lo que Alicia encontró allí (1872).

Los dos cuentos fueron entonces ilustrados por Sir John Tenniel,  y sus ilustraciones son consideradas hoy como inseparables de Alicia, permaneciendo como una parte más, definidora del mismo clásico. 

Alicia, y con ella los otros niños, pide lo que los mayores llaman disparates, aventuras que les hagan disfrutar, y que presentan las cosas no como son, sino como ellos querrían que fuesen. 

El cuento de Carroll coincide con los de hadas en las continuas transformaciones que se consiguen por medio de la magia, pero en la obra de Carroll no son las hadas las que tienen poderes especiales, sino las comidas, bebidas y otros objetos con propiedades misteriosas que hacen crecer o disminuir a la niña. De esta manera es la propia Alicia la que entra por sí misma en lugares fantásticos, donde puede jugar con animales y seres diferentes no imaginados hasta entonces por ella.  

La gran contribución de los británicos a la literatura infantil es el ‘nonsense’, y Alicia significa el ejemplo más grandioso de este tipo de literatura.

James Mathew Barrie (1860 – 1937)

Nace en Kirriemuir (Escocia), y estudia en las universidades de Oxford y Cambridge. En 1883 trabajó por primera vez como periodista en el ‘Journal’ de Nottingham, usando el seudónimo de David Ogilvy. Fue profesor en las universidades de San Andrés y Edimburgo. Escribió novelas y obras de teatro, destacando por sus escritos en la conocida ‘London Gazette’. 

En 1885 se fue a vivir a Londres. Educado en un país en el que el ‘nonsense’ tiene una larga tradición, su obra más conocida es Peter Pan y Wendy (1911), con la que obtuvo su mayor éxito. 

En esta obra conecta directamente con la tradición fantástica e irreal que el ‘nonsense’ venía marcando. Siguiendo con la tendencia fantástica de la litera-tura infantil, trata sus dos temas favoritos: la conservación de la inocencia de los niños, y lo que él consideraba el instinto femenino de la maternidad.

Después de haber estudiado psicología infantil, Barrie quiso reunir en Peter Pan todos los temas de la literatura que atraen al público infantil, y redactó un argumento en el que se desarrollaban las diversas facetas de la imaginación creadora de los niños, acomodándose al proceso evolutivo característico de la infancia.

Por ejemplo, la primera etapa de esa evolución está sintetizada en el pasaje de la primera conversación entre Peter Pan y Wendy:

“- Has de saber, Wendy, que cuando el primer niño que nació se rió por primera vez, su risa se rompió en mil pedazos que empezaron a saltar y a brincar por todas partes. Y éste fue el origen de las hadas... 

Y así – continuó Peter con bondad – debía haber un hada para cada niño y para cada niña.

- ¿Y dices que debía haberla? ¿Pues por qué? ¿Por ventura, actualmente no la hay?

- No, como los niños de ahora quieren ser tan sabios, dejan en seguida de creer en las hadas  y cada vez que un niño dice ‘yo no creo en las hadas’, cae muerta una de ellas”.

Peter Pan, el niño que nunca quiso crecer, vivía en un mundo irreal, imaginario: el mundo de ‘Nunca Jamás’, en el que sólo los más pequeños e inocentes tendrán acceso a este disparatado País, en el que cada uno vive su propia fantasía, donde los adultos no tienen cabida: donde no pueden manipular con su ‘razón’ y ‘perfección’ a los niños. 

Michael Ende (1929–1995)

Escritor alemán, de tendencia fantástica. Durante sus estudios alternó la escritura con el teatro. En 1961 recibió el premio al mejor libro infantil publicado en Alemania, por Jim Botón y Lucas el Maquinista.

Pero las obras que le han hecho internacionalmente conocido son Momo y La historia interminable. 

En sus creaciones, Ende refleja la soledad que padecen los niños de la era consumista, un concepto diferente del espacio y del tiempo, la riqueza literaria del miedo. 

Sus protagonistas son niños-héroes acostumbrados a sobrellevar la soledad por medio de la fantasía. Tras la guerra se derrumba la estructura familiar tradicional en Alemania; los alemanes pretenden olvidar el horror vivido dedicándose al consumo y la diversión. De ahí que Ende, a lo largo de toda su obra, mitificara a los miembros más pequeños de las familias alemanas, muchas de ellas familias de hijo único. 

A partir de los años 60, la soledad en que se veían los niños alemanes (recordemos los ‘niños de las llaves’, quienes pasaban la mayor parte del tiempo solos, con unos padres que trabajaban todo el día), sería ‘aprovechado’ por Ende para suplir esta soledad con la fantasía. Momo, Lena o Bastián son niños que han asumido la condición de la infancia solitaria.

El realismo en esa época se imponía en la literatura infantil, así que los libros fueron considerados por algunos críticos como ‘inadecuados’ para la infancia. Sin embargo, los pequeños lectores de Ende demandaban sus libros, pues en ellos podían dar rienda suelta a su imaginación. El simple hecho de girar sus páginas se convierte en una fórmula mágica para traspasar fronteras.

En la Historia interminable, es la propia Fantasía la que se encuentra en peligro, y necesita de la imaginación de un niño para salvarse.

Por otro lado, en los libros de Ende la eternidad es una realidad, como lo es para los niños, quienes no son conscientes del pasar del tiempo, y que viven en una sucesión de presentes, en la que lo importante siempre es el ahora. Es la propuesta de fondo en Momo, el volver a la vida en la que el concepto de ‘tiempo’ que todos conocemos no existe y no pasa para el protagonista, pues los que pasamos somos  nosotros. 

Los protagonistas de Ende viven en espacios creados artificialmente, unas veces reflejan el desastre, otras los muestran como algo natural. Momo, por ejemplo, vive en un anfiteatro abandonado, una ruina de la cultura del hombre. 

Otros libros de Ende son Tragasueños, El espejo en el espejo, El dragón y la mariposa y, por último, Jojo: historia de un saltinbanqui (teatro).
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